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Patrón alimentario y acceso a los alimentos
en familias desplazadas en el municipio 
de Girón, Santander, Colombia

Gloria Esperanza Prada Gómez,1 Oscar Fernando Herrán Falla1

y Rosario Ortiz Cárdenas2

Objetivo. Describir el patrón alimentario y la capacidad de acceso a los alimentos de las fa-
milias desplazadas por el conflicto armado en una localidad del departamento de Santander,
Colombia.
Métodos. Estudio dietético descriptivo en 101 familias que vivían en condiciones de des-
plazamiento forzado en la zona urbana y suburbana del municipio de Girón, departamento de
Santander, Colombia. Durante el segundo semestre de 2003, el responsable de preparar los ali-
mentos contestó una encuesta sociodemográfica con preguntas sobre el gasto mensual en ali-
mentos, el lugar y la frecuencia de compra, y un recordatorio del consumo de alimentos en las
24 horas previas. El patrón alimentario se estableció según la frecuencia del consumo de ali-
mentos y preparaciones mediante modelos de regresión lineal con el gasto como variable de-
pendiente.
Resultados. De las familias, 34,7% manifestaron no tener acceso a la compra de alimentos
y 13,9% los recibía como obsequios. El gasto promedio en alimentos fue de 0,52 salarios míni-
mos vigentes (SMV). La única variable asociada con el gasto fue el número de miembros de la
familia que trabajaban y aportaban al presupuesto familiar (P = 0,037); por cada miembro que
trabajaba, el gasto aumentó en 0,07 unidades de SMV (intervalo de confianza de 95%: 0,004
a 0,149). No se encontró asociación entre el tiempo de desplazamiento y el gasto en alimentos.
La calidad de la dieta fue deficiente, ya que no se cumplió la norma recomendada de consumo
de frutas, verduras y productos lácteos.
Conclusiones. La inseguridad alimentaria abarcó a 95,0% de las familias estudiadas aún
después de tres años de vivir en condiciones de desplazamiento. La calidad de la dieta era in-
satisfactoria. Las causas principales de esta situación eran los bajos ingresos familiares y el des-
conocimiento de alternativas nutricionales más ventajosas. Además de la ayuda alimentaria,
los programas de atención a las familias desplazadas deben prever proyectos productivos y de
educación nutricional para constituirse en alternativas exitosas.

Conducta alimentaria, seguridad alimentaria, comunidades vulnerables, dieta,
Colombia.
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El conflicto armado en Colombia
está considerado el de mayor duración
en América Latina (1) y es la principal
causa de desplazamientos forzados en
ese país. Entre 2000 y 2007 se han des-
plazado 2 018 511 personas (2), lo que
ha generado hacinamiento, desem-
pleo, insatisfacción de las necesidades
básicas, alteración del bienestar emo-
cional y una alimentación deficiente en
las familias desplazadas.

El deterioro en las condiciones de
salud y el bienestar de estas familias 
es evidente (3). Las malas condiciones
de las viviendas, el poco acceso a los
servicios públicos (solo 44,0% de los
hogares desplazados disponen de ser-
vicios de acueducto) y la inadecuada
manipulación de los residuos aumen-
tan el riesgo de enfermar; la quinta
parte de la población desplazada no
tiene acceso a los servicios de salud (4).

El desplazamiento es un factor de
vulnerabilidad que provoca la insegu-
ridad alimentaria debido a los cambios
inesperados que afectan a las condicio-
nes de vida. Diversos estudios mues-
tran que el consumo de energía de las
familias desplazadas es deficiente y su
patrón alimentario sufre modifica-
ciones. Por ejemplo, en las familias ru-
rales se sustituye el consumo de algu-
nos alimentos que antes producían
—como frutas, leche y huevos— por
carbohidratos (1), lo que influye nega-
tivamente en la calidad de la dieta y el
estado nutricional de los niños y los
adultos. En el caso de la población in-
fantil, la desnutrición aguda es cuatro
veces mayor que la media del país y la
crónica, dos veces mayor (4).

Como respuesta gubernamental a
esta situación, en 1995 se creó en Co-
lombia el Programa de Atención al Des-
plazamiento y diez años después, el Mi-
nisterio del Interior y de Justicia adoptó
el Plan Nacional para la Atención Inte-
gral a la Población Desplazada por la
Violencia, mediante el decreto 250 del 
7 de febrero de 2005 (5), que abarcaba 
la atención a la seguridad alimentaria de
esta población. Siguiendo las recomen-
daciones planteadas por expertos en nu-
trición (6, 7), este plan prevé que todos
los programas se basen en los patrones
socioculturales de la población blanco,
con vista a lograr un mayor impacto.

En Colombia hay pocos estudios
sobre la seguridad alimentaria y las
condiciones de acceso a los alimentos
en familias desplazadas que permitan
establecer una línea de base para dise-
ñar y evaluar las intervenciones. El ob-
jetivo de este estudio fue describir el
patrón alimentario y la capacidad de
acceso a los alimentos de las familias
desplazadas por el conflicto armado
en una localidad del departamento de
Santander, Colombia. Esta informa-
ción ayudará a orientar las acciones
que en materia de seguridad alimenta-
ria tiene contempladas el Plan Nacio-
nal para la Atención Integral a la Po-
blación Desplazada por la Violencia.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se realizó un estudio dietético des-
criptivo que abarcó las 101 familias
que vivían en condiciones de despla-
zamiento forzado en la zona urbana y
suburbana del municipio de Girón, de-
partamento de Santander, Colombia,
según el Registro Único de Población
Desplazada, de la Agencia Presiden-
cial para la Acción Social y la Coopera-
ción Internacional. Estas familias eran
beneficiarias de un programa de
ayuda alimentaria.

Al responsable de la preparación de
los alimentos en cada hogar se le
aplicó una encuesta sociodemográfica
mediante entrevista directa, seguida
de un recordatorio del consumo de
alimentos en las 24 horas previas, en el
que se especificó el alimento o prepa-
ración y la cantidad consumida. Ade-
más, se preguntó el gasto mensual en
alimentos, el lugar y la frecuencia de
compra de cada grupo de alimentos
(perecederos y no perecederos). El
gasto mensual en alimentos de calculó
en unidades de salario mínimo legal
vigente (SMLV).

Las encuestas se aplicaron en el se-
gundo semestre de 2003 por estudian-
tes de la Escuela de Nutrición y Dieté-
tica de la Universidad Industrial de
Santander, entrenados en la aplicación
de métodos de recolección de datos
con recordatorio (8). La codificación de
los alimentos se realizó según tablas
de alimentos y preparaciones específi-

cas para esta región del país (9), bajo la
supervisión de los investigadores
principales.

El patrón alimentario se estableció
según la frecuencia del consumo de ali-
mentos y preparaciones. La dieta se
evaluó mediante los parámetros reco-
mendados por el Instituto Colombiano
de Bienestar Familiar, entidad adscrita
al Ministerio de la Protección Social
dedicada a la protección integral de la
familia y la niñez mediante la adminis-
tración del Sistema Nacional de Bienes-
tar Familiar (10). Las variables sociode-
mográficas y el gasto en alimentos se
compararon según la zona de proce-
dencia del desplazamiento (urbano o
rural) mediante la prueba de la t de
Student (variables continuas) y de la ji
al cuadrado (variables categóricas).
Debido a la evidente asimetría del
gasto en alimentos, se empleó la me-
diana para describir esta variable. A fin
de explorar la asociación con las varia-
bles estudiadas se elaboraron modelos
de regresión lineal con el gasto como
variable dependiente; en todos los
casos se comprobó la distribución nor-
mal de los datos y otros requisitos bá-
sicos de linealidad (11).

Todos los registros se digitaron por
duplicado y se validaron en Epi Info v.
6.04d (12). Se determinó el patrón ali-
mentario mediante el sistema de infor-
mación para cuantificar la ingesta SICI
v. 2.0 (13). El procesamiento de datos y
los cálculos estadísticos se realizaron
con el programa Stata/SE v. 8.2 (14).

Todos los participantes firmaron un
documento de consentimiento infor-
mado. El estudio recibió la aprobación
del Comité de Ética en Investigación
de la Facultad de Salud de la Universi-
dad Industrial de Santander.

RESULTADOS

En promedio, las 101 familias estu-
diadas estaban compuesta por 6,2
miembros, de los cuales 1,6 aportaban
al gasto familiar. Casi la tercera parte
de las personas que componían estas
familias eran menores de 7 años de
edad. En general, 34,7% de las familias
manifestaron no tener acceso a la com-
pra de alimentos y 13,9% del total los
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recibía como obsequios. En 57,4% de
las familias, la madre era la jefa del
hogar y 0,31% de los miembros de las
familias estudiadas consumían alimen-
tos fuera del hogar, principalmente el
padre (30,0% de ellos). Predominaron
los desplazados provenientes del pro-
pio departamento de Santander (54,5%
de las familias), seguidos de los proce-
dentes de los departamentos limítrofes
de César (19,4%), Norte de Santander
(12,8%) y Bolívar (9,6%) (cuadro 1).

Independientemente de si los ali-
mentos eran perecederos o no, los mi-
croexpendios locales de alimentos
(tiendas) constituían el principal sitio
de abastecimiento y 58,6% de las fami-
lias se abastecían en ellos; 22,8% lo
hacía en los centros generales de abas-
tecimiento de alimentos (plazas de
mercado) y solo 13,0% compraba sus
alimentos en supermercados. La ma-
yoría de las familias hacía sus compras
diariamente y casi la mitad de la in-

versión en alimentos se destinaba a
productos frescos o perecederos.

En el cuadro 2 se describe el gasto en
alimentos en unidades de SMLV3,
según la frecuencia y el lugar de com-
pra. En promedio, cada familia gastaba
0,52 SMLV en alimentos. Según el mo-
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3 El SMLV mensual en 2003 era de $332 000 pesos co-
lombianos (US$ 1,00 = $2 877 pesos colombianos,
según la tasa de cambio oficial en Colombia en
2003. Banco de la Republica, Colombia, 2003[15]).

CUADRO 1. Características de las familias desplazadas estudiadas, Girón, Santander, Colombia, 2003

Total Procedencia urbana Procedencia rural
n = 101 n = 60 n = 41

Valor Valor Valor
Variable (%) IC95%a (%) IC95% (%) IC95% Pb

Edad de la madre, años 29,0 27,2–30,8 29,0 26,6–31,4 28,9 26,0–31,9 0,972
Tiempo como desplazados, meses 31,3 26,5–36,1 27,7 21,8–33,5 37,6 29,3–45,9 0,046
Consumo de la madre, kilocalorías 1 511 1 404–1 617 1 520 1 387–1 654 1 497 1 315–1 680 0,833
Número de miembros en la familia 6,2 5,7–6,6 5,8 5,3–6,3 6,7 5,9–7,5 0,039

Menores de 7 años 1,9 1,7–2,1 1,9 1,6–2,1 2,0 1,7–2,3 0,493
Trabajan y aportan 1,6 1,4–1,7 1,4 1,2–1,6 1,8 1,5–2,2 0,012

Come fuera del hogar 0,31 0,20–0,42 0,35 0,20–0,50 0,24 0,07–0,41 0,353
Gasto en alimentos, SMLV/mesc 0,53 0,47–0,58 0,53 0,45–0,61 0,52 0,44–0,61 0,911
Gasto en alimentos perecederos, SMLV/mes 0,26 0,22–0,30 0,26 0,22–0,31 0,30 0,25–0,35 0,486
Recibe alimentos obsequiados 14 (13,9) 8 (13,3) 6 (14,6) 0,853
Cuenta con dinero para alimentos 66 (65,3) 38 (63,3) 28 (68,3) 0,607
Jefe del hogar 0,981

Madre 58 (57,4) 34 (56,7) 24 (58,5)
Padre 23 (22,8) 14 (23,3) 9 (22,0)
Abuela u otros 20 (19,8) 12 (20,0) 8 (19,5)

a Intervalo de confianza de 95,0%.
b Según la prueba de la t de Student o de la ji al cuadrado, en dependencia del tipo de variable. Nivel de significación P < 0,05.
c SMLV: unidades de salario mínimo legal vigente. El salario mínimo legal vigente mensual en 2003 era de $332 000,00 pesos colombianos (US$ 1,00 = $2 877,00).

CUADRO 2. Lugar, frecuencia de compra y gastoa en alimentos perecederos y no perecederos en familias desplazadas, Girón, San-
tander, Colombia, 2003

Frecuencia de compra

Diario Semanal Quincenal o mayor

No. de Mediana del No. de Mediana del No. de Mediana del
Lugar de compra familias gasto ± DEb familias gasto ± DE familias gasto ± DE

Alimentos perecederos
Micro expendio local (tienda) 36 0,8 ± 0,7 8 1,7 ± 1,0 3 6,6 ± 2,8
Plaza de mercado 12 1,3 ± 0,6 15 3,9 ± 2,0 5 3,9 ± 4,2
Camión (ambulante) 2 1,4 ± 0,6 4 2,0 ± 1,2 4 1,4 ± 1,3
Supermercado 2 4,2 ± 1,5 2 13,5 ± 17,9 NDc ND

Alimentos no perecederos
Micro expendio local (tienda) 52 0,8 ± 0,8 9 6,5 ± 4,6 ND ND
Plaza de mercado 2 1,3 ± 0,0 5 7,9 ± 2,3 3 7,9 ± 4,0
Supermercado 9 7,9 ± 3,6 7 7,9 ± 2,2 4 19,6 ± 15,0

a El gasto se expresó en unidades de salario mínimo legal vigente (SMLV). El SMLV mensual en 2003 era de $332 000,00 pesos colombianos. (US$ 1 = $2 877,00).
b DE: desviación estándar.
c No hubo datos.



delo de regresión lineal, la única varia-
ble asociada con el gasto total en ali-
mentos fue el número de miembros de
la familia que trabajaban y aportaban al
presupuesto familiar (P = 0,037), de
manera que por cada miembro de la fa-
milia que trabajaba aumentó el gasto 
en 0,07 unidades de SMLV (intervalo
de confianza de 95%: 0,004 a 0,149). Sin
embargo, la capacidad explicativa del
modelo fue baja (5,0%). No se encontró
asociación alguna entre el tiempo vi-
vido en condiciones de desplaza-
miento, el gasto en alimentos y otras
variables estudiadas.

Más de 80,0% de las familias utili-
zaba los principales condimentos para
las preparaciones, como cebolla, aceite
y tomate; otros alimentos importantes
dentro de la canasta alimentaria, fue-
ron los cereales, los tubérculos, las raí-
ces y los plátanos (cuadro 3).

Las principales fuentes de proteína
animal eran la leche y el huevo, consu-
midos por más de la mitad de las fa-
milias; menos de la tercera parte de las
familias consumía algún tipo de carne
y 28,7% del total de las familias consu-
mía proteínas vegetales a partir de len-
teja, arveja seca y fríjol. La fruta de

mayor consumo fue el limón; sola-
mente 35,6% de las familias consumía
zanahoria.

En cuanto al patrón alimentario de
cada comida, casi en la mitad de los
hogares se consumía caldo de papa
(sopa de papa en agua con sal y leche)
en el desayuno, en 41,6% se consumía
agua de panela (infusión caliente pre-
parada con un derivado sólido de la
caña de azúcar, la panela) y en 38,6%,
arepas (tortillas preparada con harina
de maíz) (cuadro 4). El arroz era la
principal preparación del almuerzo 
y lo consumía 83,2% de las familias;
61,4% consumía limonada o jugo 
de frutas, 19,8% comía algún tipo de
carne y solamente 10,9% consumía
verduras en ensalada. La última co-
mida del día estaba constituida princi-
palmente por agua de panela, arroz y
tubérculos. De esta forma, las legu-
minosas, las frutas y las verduras se
consumían casi exclusivamente en el
almuerzo. En todas las comidas se to-
maba alguna bebida.

La calidad de la dieta fue deficiente,
ya que no se cumplió la norma reco-
mendada por el Instituto Colombiano
de Bienestar Familiar, tanto con res-
pecto a las frutas y las verduras como
a los productos lácteos. Solo 50,0% de
las familias consumía productos lác-
teos, siempre en pequeñas cantidades
(no más de 25% del consumo mínimo
recomendado). Las hortalizas, verdu-
ras y leguminosas verdes satisfacían
solo 15,0% del consumo recomendado,
mientras que las frutas cubrían sola-
mente el 12,5% (cuadro 5).

DISCUSIÓN

En el conjunto de familias estudia-
das, 57,4% de los hogares estaba a
cargo de la madre, cifra superior al
valor de 55,0% encontrado en otro es-
tudio realizado en Colombia en seis
ciudades receptoras de familias des-
plazadas (4). Esta situación compro-
mete la seguridad alimentaria de las
familias, ya que los ingresos de las mu-
jeres son por lo general inferiores al de
los hombres, tanto antes como des-
pués del desplazamiento. Según estu-
dios realizados por el Programa Mun-

260 Rev Panam Salud Publica/Pan Am J Public Health 23(4), 2008

Investigación original Prada Gómez et al. • Alimentación en familias desplazadas en Colombia

CUADRO 3. Consumo de alimentos básicos por familias desplazadas, según el recordato-
rio de las 24 horas previas, Girón, Santander, Colombia, 2003

Alimentos Frecuencia de consumo, (%)

Cebolla común 101 (100)
Arroz 93 (92,1)
Aceites vegetales 92 (91,1)
Panela (derivado de la caña de azúcar) 88 (87,1)
Tomate 85 (84,2)
Papa 84 (83,2)
Leche entera pasteurizada 60 (59,4)
Azúcar 60 (59,4)
Huevo 56 (55,5)
Limón 53 (52,5)
Pan 52 (51,5)
Harina de maíz 52 (51,5)
Tostado o calado (pan a base de harina de trigo) 49 (48,5)
Plátano hartón 47 (46,5)
Caldo de gallina deshidratado 45 (44,6)
Cilantro 43 (42,6)
Infusión caliente de café 40 (39,6)
Pastas 38 (37,6)
Cebolla cabezona 38 (37,6)
Zanahoria 36 (35,6)
Yuca blanca 33 (32,7)
Ajo 30 (29,7)
Hueso carnudo 27 (26,7)
Achiote, materia colorante 27 (26,7)
Mantequilla 24 (23,8)
Carne de bovino 20 (19,8)
Bebida caliente a base de chocolate 20 (19,8)
Habichuela 19 (18,8)
Saborizantes 18 (17,8)
Auyama 18 (17,8)
Arveja verde 15 (14,9)
Pollo 12 (11,9)
Lenteja 11 (10,9)
Arracacha amarilla 11 (10,9)
Manteca 9 (8,9)
Arveja seca 9 (8,9)
Frijol 9 (8,9)
Bienestarina (mezcla vegetal) 7 (6,9)
Queso 7 (6,9)
Gaseosa (bebida azucarada carbonatada) 5 (5,0)



dial de Alimentos de las Naciones Uni-
das, las familias encabezadas por mu-
jeres constituyen un grupo altamente
vulnerable y su consumo alimentario
diario promedio es de 1 755 kcal,

mientras que el consumo promedio
diario en las familias que cuentan con
ambos padres es de 2 030 kcal (1).

El concepto de seguridad alimenta-
ria en el hogar hace referencia al acceso

a “una canasta de alimentos nutricio-
nalmente adecuada, segura y cultural-
mente aceptable” (16). La canasta bá-
sica alimentaria se define como el
conjunto de alimentos representativos
del consumo poblacional en cantidades
suficientes para cubrir la necesidad de
energía de una familia promedio (17).
Sin embargo, en los países en desarro-
llo, la seguridad alimentaria se ve afec-
tada por las restricciones económicas
originadas por los bajos ingresos fami-
liares que limitan la compra y el con-
sumo de alimentos (18).

Los resultados obtenidos demues-
tran que las familias estudiadas gasta-
ban en alimentos 0,52 del SMLV en
promedio, lo que les permitiría cubrir
sólo 44,0% del costo total de la canasta
básica alimentaria (19). De las familias
estudiadas, 95,0% no podía cubrir los
costos de esa canasta. Estos resultados
demuestran que existe una brecha
entre las familias desplazadas y otras
también consideradas pobres que no
viven en condiciones de desplaza-
miento, ya que mientras 45,0% de los
hogares pobres de la misma zona geo-
gráfica no podía cubrir los gastos de la
canasta básica alimentaria, este por-
centaje aumentó a más del doble en
las familias desplazadas (19). La in-
versión en alimentos en hogares de
otros municipios del departamento 
de Santander es casi tres veces mayor
que la observada en las familias des-
plazadas (20).

Este estudio mostró la importancia
de mejorar la oferta de trabajo a la po-
blación desplazada, ya que por cada
miembro de la familia que trabajaba, el
gasto en alimentos aumentó en 7,0%
del SMLV (15,0% del gasto real), lo 
que se traduce en un mayor acceso a
los alimentos y una mayor seguridad
alimentaria.

La proporción de familias desplaza-
das que compran sus alimentos pere-
cederos en pequeñas tiendas locales
(50,0%) es mucho mayor que la encon-
trada en otros estudios realizados en
este departamento (11,0%). Esto puede
deberse a que en estos expendios, los
alimentos se venden en cantidades
acordes a la capacidad de compra de 
la población (por ejemplo, tres cucha-
radas de aceite, una onza de arroz,
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CUADRO 4. Preparaciones y alimentos consumidos en cada comida por familias des-
plazadas, según el recordatorio de las 24 horas previas, Girón, Santander, Colombia, 2003

Comida Preparación Frecuencia de uso (%)

Desayuno
Caldo de papaa 48 (47,5)
Agua de panelab 42 (41,6)
Arepasc 39 (38,6)
Pan 33 (32,7)
Huevos 30 (29,7)
Infusión de café con leche 18 (17,8)
Infusión caliente de café 13 (12,9)

Almuerzo
Arroz 84 (83,2)
Limonada o jugo de frutas 62 (61,4)
Papa, yuca o plátano cocido 44 (43,6)
Guiso de leguminosas 26 (25,7)
Saborizantes 17 (16,8)
Carne de bovino guisada 13 (12,9)
Huevos 12 (11,9)
Ensalada de verduras 11 (10,9)
Pollo guisado 7 (6,9)
Agua de panela 7 (6,9)

Comida
Agua de panela 40 (39,6)
Arroz seco 26 (25,7)
Papa, yuca o plátano 23 (22,8)
Arepas 21 (20,8)
Huevos 20 (19,8)
Pan 19 (18,8)
Café con leche 17 (16,8)
Bebida caliente a base de chocolate 9 (8,9)
Caldo de papa 6 (5,9)
Pastas guisadas 6 (5,9)

a Sopa de papa en agua con sal y leche.
b Infusión caliente preparada con un derivado sólido de la caña de azúcar, la panela.
c Tortillas preparada con harina de maíz.

CUADRO 5. Consumo diario de alimentos en familias desplazadas, según el recordatorio de
las 24 horas previas, Girón, Santander, Colombia, 2003

Porcentaje del
Consumo mínimo Consumo consumo mínimo

Grupo de alimento recomendadoa estimado recomendado

Cereales, raíces, tubérculos y plátanos 4,5 5,0 111,1
Hortalizas, verduras y leguminosas verdesb 2,0 0,3 15,0
Frutas 4,0 0,5 12,5
Carnes, huevos, leguminosas secas 1,0 2,0 200,0
Productos lácteos 2,0 0,5 25,0
Grasasc 6,0 6,0 100,0
Azúcares y dulces 4,0 4,0 100,0

a Porciones de intercambio recomendadas para un día en escolares, adolescentes y adultos (10).
b Solo cuando constituyen el ingrediente principal.
c El cálculo de la grasa abarca la utilizada como medio de cocción.



veinte habichuelas) (21). Estudios na-
cionales muestran, además, que la
gran mayoría de los desplazados recu-
rren a las pequeñas tiendas locales por
la cercanía al hogar y el crédito que
otorgan para la compra de alimentos
(1). La frecuencia de compra diaria que
predominó refleja que la expectativa
de empleo no supera el día presente.

Los resultados obtenidos revelan
que el patrón alimentario de las fami-
lias desplazadas difiere del de otros
grupos vulnerables no desplazados:
las familias estudiadas consumían el
doble de harina de maíz y hasta 30,0%
más de arroz y panela que otros gru-
pos (22–25). Estas familias consumían
casi tres veces más plátanos que lo ob-
servado en otros estudios, tal vez de-
bido a su bajo costo o a que estas per-
sonas provenían de zonas donde el
plátano es un alimento básico. Llama
la atención el elevado uso de sabori-
zantes y colorantes (como el azúcar en
polvo con sabores artificiales que se
utiliza para preparar bebidas refres-
cantes), ya que esta práctica podría
sustituirse por el consumo de jugos de
frutas, mucho más nutritivos.

En cuanto a las fuentes proteicas,
sólo 31,7% de las familias consumió
carne de vacuno o pollo el día antes de
la encuesta y 59,4% leche, menos de lo
observado en otros grupos vulnerables
no desplazados (56,3% y 70,2%, res-
pectivamente) (22). Por lo visto, en esta
población se sustituyó la carne por
huevos y leguminosas, similar a lo in-
formado por otros autores locales (23);
esto puede explicar que el consumo de
huevos fuera aproximadamente el

doble que el informado en otros estu-
dios (20, 24).

Desde el punto de vista nutricional,
el patrón alimentario de esta población
puede considerarse desventajoso por
el poco aporte de proteínas de alto
valor nutricional, hierro, vitaminas en
general y del complejo B en particular,
fibras, antioxidantes y nutrientes vege-
tales. Además, la grasa consumida era
predominantemente de origen animal
(manteca), posiblemente por su menor
costo en comparación con la vegetal, lo
que favorece el desarrollo de algunas
enfermedades crónicas, como el cáncer
de mama, de próstata y de colon y la
enfermedad cardiovascular (26–28).

Como factor positivo se debe resal-
tar el elevado consumo de legumino-
sas secas, que aunque son de bajo
costo tienen un alto contenido de ácido
fólico, de gran importancia y deficita-
rio en la población colombiana (29, 30). 

Estos resultados deben tomarse en
cuenta para diseñar intervenciones nu-
tricionales dirigidas a esta población,
con miras a mejorar la eficiencia del
gasto en alimentos y la calidad de la
dieta.

La limitación más importante de
este estudio es que se realizó un solo
recordatorio del consumo de alimen-
tos en las veinticuatro horas previas, lo
que puede haber introducido un sesgo
de información al no permitir captar la
variabilidad de la dieta entre diferen-
tes días (31). Otro posible sesgo de in-
formación tiene que ver con el gasto en
alimentos que declararon, ya que este
tipo de población puede tener la ten-
dencia a declararse en peores condi-

ciones socioeconómicas que las reales
para ingresar a programas de ayuda
estatal. En la presente investigación no
se pudo comprobar la veracidad de la
información recibida.

Se puede concluir que la inseguridad
alimentaria abarcaba a 95,0% de las fa-
milias estudiadas y que, en general, la
calidad de la dieta era insatisfactoria.
Las causas principales de esta situación
eran los bajos ingresos familiares —aso-
ciados con el limitado número de perso-
nas que trabajaban y aportaban a la eco-
nomía familiar— y el desconocimiento
de alternativas nutricionales más venta-
josas. Estos resultados indican que des-
pués de tres años de vivir en condicio-
nes de desplazamiento, las familias
estudiadas no habían resuelto su inse-
guridad alimentaria.

Además de la ayuda alimentaria, los
programas de atención a las familias
desplazadas deben prever proyectos
productivos y de educación nutricio-
nal para constituirse en alternativas
exitosas.
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Objectives. Describe the dietary patterns and extent of access to food among families
displaced by armed conflict in a locality of the Santander department of Colombia. 
Methods. A descriptive study of the food consumption of 101 families living in forced
displacement in the urban and suburban areas of the municipality of Girón, Santander
department, Colombia. During the second half of 2003, the person in charge of the fam-
ily’s food preparation completed a sociodemographic survey with questions on the
monthly food expenditure, where the food was bought and with what frequency, and
a log of food consumption during the preceding 24 hours. The dietary pattern was es-
tablished according to the frequency of food consumption and preparation through a
linear regression model that used the expenditure as a dependent variable. 
Results. Of all the families, 34.7% reported not having access to food shopping  and
13.9% received food donations. The average expenditure on food was 0.52 of the stan-
dard minimum wage. The only variable associated with expenditure was the number
of family members working and contributing to the family budget (P = 0.037); for
each working member, expenditure rose by increments of 0.07 of the minimum wage
(95% confidence interval: 0.004– 0.149). No association was found between the length
of time of the displacement and the food expenditure. The overall quality of the diet
was deficient given that the recommended allowances of fruits, vegetables, and dairy
products were not being met. 
Conclusions. Food insecurity encompassed 95.0% of the study families, even though
they had been living as refugees for three years. The diet quality was substandard.
The principal causes were low household income and a lack of knowledge regarding
how to choose nutritionally superior foods. In addition to food donations, relief pro-
grams caring for displaced families should provide  practical and educational train-
ing on nutrition, and thus, successful alternatives.

Food relief, food supply, risk groups nutrition, diet, Colombia.

ABSTRACT

Dietary patterns and access 
to food among displaced

families in the municipality of
Girón, Santander, Colombia
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